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ERIODÍCO HÜMOKISTICO. 

SONARÁ CUATRO VECKS AL MES. 
REDACCIÓN 

Loreto, 87. 

PRECIOS DE SUSiPIlICION. CM 
En JÜMIfjLA trosmfises, 2 pesetas.—KnerfífííNSOi 
NVimcro sue l to , 20 oéntimos.—Coxii un i rados, y'anun.^jop 
Los pagos por ade lan tado , en. metál ico, l ib ranzas ó : 

d e l O c t s . A25i)ts l i nea ; ^ 
ellos de correo . f^i 

ABVEETENCIAS: 

T-fl. co r r e spondenc ia al Admin i s t rador . 

Son co laboradores todos los que figuren como suscri torea. 
fiOi origiiiíiles vendrán firmados y no se devuelve n inguno . 

CRÓNICA. cerrota. 

lOlé! por las bendimi&oraf;! 
Da gusto salir estos dias al campo y ver i 

caracolear por entre las vinas hermosas y i 
rozagantes jurnilianas, que se destacan, en 
medio del verdor de los pámpanos, con les 
colorea fuertes de sus pañuelos de sandia, 
sus faldas de zaraza ó deprecflí y sus alpar-
gatitos blancos; y que,°esbeltas y cimbrado-
ras, con su hocete en la mano, se indinau so­
bre las 3olgantes uvas y ¡ris¡ ras! con unos 
cuantos tajos y recortes llenan de uvas y ra­
cimos los capazos. 

Y, al mismo tiempo, dan repaso á todas 
laa murmuraciones del lugar y, entra risas y 
bromas, hablan do todo y de todos, y princi­
palmente da las aventuras amorosas de los 
churubitos del pueblo; oyéndose á las veces 
diálogos como el siguiente. 

— Mira ehiquia por allí viene el amo. 
— Sí, es verdad, y qué ogicos tan alegres 

se le ponen cuando te mira! 
—Eso es á tí. cuando te acachas á reco­

ger los racimos que se ejranau, 
— ¡Claro! y por eso e.-tá siempre diciendo 

que recojamos la granuja, por que le gusta 
Ver.... 

— Sí, no está hecho él mal granuja-' 
— Oye, tú, y cuando aquel pisaverde te 

quería dar una toquilliquia de cuatro pesetas 
á cuenta de....? 

—Miren el morral, pero le soplé uua guan­
ta y le diga que esta cuerpo sandunguero 
no se cria más que pa Celedenio. 

—Muy bien hecho, eso e.stuvo muy jprefe 
lamente. 

En esto llega Celedonio con el carro y, al 
cargar grita diciendo:—Quién me hecha aquí 
Oua mano? 

—Y dicen todas riyendo— Yo, aunque 
sean las dos, querido de mis entretelas y de 
mi corazón' 

Pero, esto diciendo, el viernes las nubes 
empezaron á hechar agua y las pusieron he­
chas una sopa; y se vinieron al pueblo, co­
mo ellas deciau, llenas de barro hasta la CBÜ-

Y á Inés dijo Nicanor: 
— Paeoen de barro un cacharro, 
Deja y de un ansa te agarro. 
— Rstate quieto, hablaor. 
— ¡Ay! Inés, quien fuera barro 
Para embarrarte m^jor! • 

» « 
Y por causa del agua que ha caído el vier- \ 

nes y sábado, se^ha su-!pendido la vendi- : 
mia hasta que el tiempo aclare. 

Eli los precios de la uva no hay que ha- i 
cer ninguna alteración á lo dicho en núes- • 
tros números anteriores. 

De níostos se piden machas muestras, pu- j 
luían por aijuí varios franceses, pero sa ha- ; 
cen pocas ventas; y du las que se conciertan i 
á lo mejor se vuelven atrás y -le quedan en \ 
nada; como le ha sucedido a nuestro emigo ; 
Carrion que después de ajustar su partida á \ 
IG rs. salieron con la quinta esencia del vi- \ 
no da las heces; por eso después no ha que- ; 
rido tratí»r sino sobre seguro, y esta sema- ; 
na ha vendido algunas docenas de pipas á i 
16 rs. y á toca teja. 

Y es lo mejor, así no hay tiquis miquis. \ 

» * i 
Pero, señor ¿qué pasa en esa secretaria \ 

que tales ejemplos se dan de .cultura y de i 
respeto á la autoi'idad? 

Entro otros lios, da (jue no queremos ha- : 
cer mención, en estos dias ha ocurrido una ; 
bronca entr j uno de los altos prevendados y i 
un teniente alcalde 

Dejando los prestigios de auloridad á un '• 
lado, no sabemos si en el suelo ó en el nú- i 
mero 100, ambos á do8 se pusierou como '• 
cimpa de dómine. 

— ¡Cállese usted deslenguado! 
Usted es un galopín! 
(Decía el teniente airado.) 
(Y contestó <-l empleado) 
— ¿Y usted quién es? un rocin! 

¿Eh? qué tal? El espectáculo es edificante 
Se dice que habia trigo de por medio. 

De política aquí, el que vea las cosas de 
\ un modo superficial, dirá que la situación es-
i tá tranquila; perú dicen que hay mar do 
; fondo. 

E'^tá oscuro y huele á cuerno quemado. 
: La mayoría de los políticos han adoptado 
i uua actitud espectante hasta ver los rutnbos 
\ que toman los de Murcia. 

Aquí todos se muestran reservadísimos, 
: escepto en lo que se refiere al secretario que 
: dicen ha ido á la capital á ofi'eoer el orujo, 
: por ver de quedarse él con el granillete, y 
: dar mayor elasticidad á sus faltriqueras. 

Aspira al ascenso inmediato y se mani-
; fiesta orondo y satisf'cho desu triunfo. 

Y muchos se hacen cruces y dicen que es 
'. increíble que el Sr. Abellan encuentre en 
: Murcia quien le proteja en sus ambiciones. 

Ta! ta! ta! ta.' tal Ya ve V. como si en Es-
•; paña 'no hubiera protectores para todo el 
\ mundo, /hasti para los Pancha-Amplas y 
: Sacá-Mantecas.' 

Conque j 'a ve V. si le faltarán protoctofea 
\ á Don Dionisio. 

También se asegura que Palazon (D. Eii-
i niciano) ha ido á Murcia con objeto político, 
i en sentido opuesto al secretario, y con de-
i seos de quitar de la situación algunos puu-
• tos negros. 

Y dican los moralistas que Dios le oiga 
: en sus buenos deseos. 

Veremos lo que resulta. 
« 

Lo cierto es que hoy, por hoy, todo soa 
: guasitas y cabalas, y nadie sabe quieuforma. 
: rá situación, ni á quiün darán la vara, ni 
: quién la tomará. 

Y se oyen diálogos como e,-te: 

; —;.Si á D. Dionisio Al)ellan 
; Dan la vara por... fnvor, 
i La tomará? 
i —Si, señor, 
i Con gusto y con mucho afán, 

Pregunte usté y le dirán 
Que él es un gran tomador. 

m 


